
Orientaciones de una artista
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Preámbulo 

Mi padre, Artemón Ospina Villavicencio, fue artista plástico. Estudió y trabajó en los 60, en la Escuela Superior de Formación Artística Pública “Felipe Guamán Poma de Ayala” de Ayacucho, creada en 1952. Me enseñó el amor a la cultura y el arte. Además, fue un activista aprista, que creía en la justicia social. Luego se volvió militante del SUTEP, cuando enseñó en la IE “Víctor Morón Muñoz”, del distrito de San Bartolo en Lima. 

Fue devoto de San Hilarión (291-371), que dio su herencia a los pobres. Mi padre le suplicó antes de morir, que no tuviera dolor por el cáncer. Cumplió, nunca sufrió. Por eso amo la cultura, soy socialista mariateguista, y amo a Dios y la iglesia de los pobres desde el colegio. Historia, razón y pasión para contribuir a crear una sociedad con cultura, justicia y espiritualidad. Breve preámbulo, para justificar esta esquina dedicada a la cultura.

Y, casualmente, arte, política y religión se unimisman en la muestra, “Percepciones de una artista”, de la joven talentosa Luddy Alhelí Fernández. El arte de Luddy recoge y transforma con belleza estética, la política autoritaria, y crea, a través de la religión compasiva, una liberación plena. Así, el arte auténtico busca la justicia y la paz. En ese horizonte se sitúa la obra de Luddy, cuya espiritualidad concreta revela lo que muchos no quieren ver.

Estética como resistencia
Luddy cuestiona esta época convulsa y brutal desde su sensibilidad. Su obra no es solo estética, es una herramienta para socavar una sociedad autoritaria y dictatorial. Busca corroer las estructuras violadoras de derechos humanos y, al mismo tiempo, animar a organizarse y luchar por justicia. Nos devuelve la justa indignación que el sistema esconde, al rechazar estéticamente el asesinato impune. Su arte es un refugio para las familias que requieren consuelo, pero también un espejo incómodo para una sociedad indiferente.

Cristo en el fusil
Alhelí, inconscientemente —pues no se declara creyente— rescata al Cristo histórico con más fidelidad que muchos religiosos. Apuesta por un Jesús como ser humano sufriente, encarnado en los 10 asesinados el 15 de diciembre de 2022 en Ayacucho. Su estatua de Cristo colgado de un fusil, con el cuerpo acribillado, es un grito visual. Es el "cuerpo sufriente" de Cristo, dicho por los obispos 
latinoamericanos en Aparecido. Luddy asume el dolor de Jesús por las víctimas. 
Esta y otras representaciones, son una crítica mordaz a quienes, llamándose cristianos, les dan la espalda a las familias de las víctimas inocentes, e incluso llegan al extremo de la infamia de atacarlos como "terroristas". Luddy denuncia a sectores religiosos que dicen que no se debe matar, pero que en la práctica aceptan masacres injustas, contrarias a la ley de Dios. Ella, contrariamente, opta por el Dios de la Vida, el que camina y ama a los pobres y los que sufren.

Compasión con el dolor ajeno
Otra intuición interpretativa fundamental en la obra de Fernández es la compasión. Sus cuadros destilan misericordia y un amor profundo por el prójimo asesinado, y por sus familias que cargan con intenso dolor una muerte injusta e impune. Ella usa el color, la luz y la distribución de los elementos, para ponernos en el lugar del otro, para asumir su angustia y dolor. Quizá, es una opinión, si hubiera dibujado rostros, habría dado mayor presencia al dolor. 

Pero igual su arte nos recuerda la parábola de Mateo 25, “Juicio Final”, donde Jesús advierte que, para entrar en el Reino de los Cielos, se debe dar de comer al hambriento, dar de beber al sediento, etc. Cristo no dice que entrarán los que rezan, los que acuden a la misa, etc. Lo cual hay que hacerlo, sino los que actuaron con misericordia con el prójimo que sufre. Por eso, Luddy nos plantea que la indiferencia ante la masacre y el asesinato, es indiferencia ante Dios.

Cambio de época. Pascua artística
El arte de Luddy sugiere que vivimos un cambio de época, como afirmaba el Papa Francisco, donde crea una nueva relación humana y social. Su obra nos libera del miedo y sumisión, nos purifica y limpia, pues es una pascua (paso) artística, de la muerte a la vida, de la indiferencia al amor solidario con el prójimo asesinado y sus familias que claman al cielo por justicia. Su arte quiere el cambio en el corazón del hombre, y, por tanto, en el corazón de la sociedad. De allí que su muestra debió llamarse: “Orientaciones de una artista”. (JROS)
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